
PRECIOS DE SUSÇRiaON.
PKEGÍOS DE LWKtílON

Dentro y fuera de esta capital 12 rs. tri­
mestre, 24 semestre y 48 al año.

Se suscribe en la imprenta y administración 
de este períódico, calle de la Ruti núin. 42, 
Erincipal; en la de Zamora 19, y en la de Li- 

reros, 10.

ENTRADA.

4

7

50 de la tarde. . 
de la mañana.. . 
de idem. .
de idem. .

SALIDAS.

7 1o de idem. .
12 y 50 de 1.a noche.
6 de la mañ.ana. ,

. Correo general Medina y Alaejos.

. Alba de Tórmes.

. Dejar y Sequeros.

. Ciudad^Dodrigo y Tamanies.

. Fregeneda, Ledesma y Vitigudino.

. Peñaranda, Arévaloy Madrigal.
. Zanihra v Fuente Sanco.

Cene;al, Medina y Alaeios. 
Alba de Tormes. , . .
Déjar y Sequeros. . . . . . 
Ciudad-Dodrigo y Tamames. . 
l'regeueda, Ledesma v Vitigudino 
Peñaranda Arévaloy .Madrigal. . 
Zamora y Fuente Sanco.

9 
G
6

de la mañana, 
de la tarde._ 
de idem.

. 6 de idem.
> 6 de idem.

5 de la mañana.
8 de la noche.

La corresimndencia y asuntos concernientes 
.1 este periódico se entenderán con el Director ■ 
calle de Zamora liúm. J9.

Se admiten anuncios gratis á los stucritores 
<ie este periódico hasta cuatro veces siempre 
que no eseedan de ocho lineas, y á precios 
convencionales, pasando de este núnicix) y pa­
ra los que no lo sean.

SE miCA IOS .HEVES Î DOMÍNGOS
ADvmm.

Los Sres. suscritores de fuera 
, de la capital que no lo hayan hecho 

'se servirán remitir en letras de fá­
cil cobro ó sellos de franqueo el im­
porte del trimestre que vence enfin 

3 de este mes, sino quieren esperi- 
^, mentar retraso en el envio del pe- 
Q-riódico.

SALAMLNCÁH DE‘ÈNÈRO 1863.

El dignísimo Sr. Juez de prime- 
^^ra instaneia de Ciudad-Rodrigo, 
^ acaba de dirigir á .los Alcaldes y 

^_ Jueces de Paz de su partido la cir­
cular qué con el mayor gusto inser- 

« famos á córitinnación.

i^Ju^gadó de primera instancia de 
i, Ciudad-Rodrigo.

^«1 «En estos momentos que son so- 

a ------ —----------- .--------  
o

Içmnes en el santuario de la admi­
nistración de justicia, porque se 
presta un sagrado juramento por 
los nuevos Jueces de Paz y Alcaldes 
que empiezan á funcionar en este 
bienio, deber mió contemplo el di­
rigirme á los mismos para que se­
cundando mis nobles deseos, mis 
aspiraciones, y mi decidido propó­
sito, desaparezcan para siempre, ó 
se disminuyan al menos loa delitos 
que forman un grupo espantoso en 
las hojas de estadística criminal. El 
hombre observador, el filósofo que 
estudia, y el Juez que analiza los 
procesos, no pueden menos de re­
conocer con profunda pena, y con 
sentimiento acervo, que ciertos hé-' 

.■Xihq^’^^mHéieiiApc^, conseGuencía - t^r— 
rible de una causa grave y funesta 
que desgraciadamente les produce. 
No es bastante una recta concien­
cia, ni la intención mas pura para 

atajar los males de la criminalidad. 
Se necesita hacer. entender á los 
malvados que la justicia cumplien­
do sus mas sagrados deberes vigila 
sin descanso, y emplea los medios 
legales para que se contengan en la 
carrera del crimen evitando asi el 
castigo que en otro caso deben 
sentir.

Entre los delitos que mas llaman 
mi atención como Juez de partido 
se hallan los de falso testimonio, 
que apenas se concibe su existencia, 
sin que asalte la idea de que los fal­
sos testigos solo pueden moverse 
por un criminal resorte, el del vil 
interés, que guia sus pafeos, deseo* 
nbeiendo la , religión, y degradán-r 
dosa Ar.la-^júsXa .jde.Jûs .lumbres 
honrados. Importa sobre manera á 
la administración de justicia que 
los alcaldes y jueces de paz en sus 
respectivos distritos, despleguen

enérgico celo para que desaparezca 
esa clase de delincuentes, que pres­
tándose como viles instrumentos á 
faltar á lo sagrado del juramento, 
producen, unas veces el triunfo del 
criminal, otras el castigo del ino- 
Cente,y otras la ruina de las fami- < X 
Has que pierden intereses legitimos/ ‘ï’,^

El juzgado confia muchísimo eri ' ) 
que esa plaga funesta desaparezca/ - ' 
muy pronto, porque cuenta con que 
las autoridades emplearán los mas 
eficaces medios al efecto, tanto 
mas ¡fáciles, cuanto que debiendo 
conocerá esos seres tan indignos co­
mo desgraciados, sabrán con opor- 
túnidad aprovechar el buen consejo 
pára retraerles- d0 WttíiiYar por una 
senda llena de peligros y sobre­
saltos. ' .

La estafa y el engaño es otro de 
los delitos que en mas de una cíMisa 
ha ocupado y ocupa la atención del

le
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Nótese la ambigüedad con que está redactada esta declaración 
■" mas, a pesar del embrollo se comprenderá perfectamente la inten*

Cioa del testigo.
Se llama á Joaquin Cas te lió, dependiente de la casa de Fonta* 

i Helias desde 1840, y dice que es falso lo que asegura el procesado 
respecto á que este Te preguntara por sü padre; Pero ¿servia en la 
casa otro Joaquin? En mal hora se trató de apurar-la verdad-. 
Joaquin Coluaré servia en la casa Fontanellas en 4843, y un dia 

■ que no recuerda sí fué ó no próximo al secuestro, ocupado el tes^ 
tigo en trasladar al almacén pacas de algodón, D. Claudio le 
preguntó por su padre, y el declarante le dijo que allí estaba el 
coche. Ultimamente, ha visto una vez á dolí Claudio y no llegó á 
formar opinion acerca, de si es el mismo, porque no se hablaron-, 
ni ha vuelto à. verle. ¿Creerá el lector que se le introdujo en la 
cárcel para que pudiera ver y hablar al procesado? Pues nada de 
eso; el testigo prometia; pero no se le pregunté mas, y se le dió 
por despedido.

, A XXIV.

" ; A instancia del promotor se pregunta al procesado qué nom*
!- bre usaba en América y el procesado dice que Santiago 0,Donell;
a que á quien reveló por primera vez su verdadero nombre, y con* 
a testó'que á D. tomas Tarragona, el cual, llamado á prestar

declaración, dice: que en 1831, siendo sargento de cábalíeria en
® Buenos-Aires, conoció á un jcSmA^sa^jesto^de infantería llamado

Claudio Fóntanellas, y le trato hasta 1839; ya en Barcelona, oyó 
hablar de esta causa, fué á la cárcel y víó al preso, que es el mis*

5® mo que cón'oCió en Buenos-Aires en 4831, tanto que en aquella
“ - época, él declarante fué con el ejército de Urquiza á levantar el

" sitio qué Orive ténia puesto á Montevideo, y allí estaba el sargento
= , Claudio tóntanellas.Algupó sospechará que esta declaración favop 

recéria al pfocesádo, pero no fué asi. Este citó al Sr. Tarragona 
oficial del regimiento de Estrelleros, y el testigo remontándose à 
darépoea-en quo conoció por,primera ve2 á D. Clajjdip Fontanellas

* dice que era entonces sargento; contradicción aparente que bastó 
f para que el promotor le señalara como perjuro.. ■ / -
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Muchos, y muy graves eran los hechos que podía poner en cla- 

■ro éí promotor-èmas renunciando á examinar lo que tenia al aí- 
.Gonee de la mano,' endereza el catalejo hácia, los sucesos de.iSlÿ, 
y pregunta: ¿Por quépuertaisaliA D. Claudio Fontanellas cuando 
se lo llevaron los ladrone.s?
— Tan .singular era la,.ocurrencia.q.ue el juez qstipió e§ta pregunla 
á pesar de creerla innecesaria; y á féque hizo muy "Cien.‘Kq asun- 
-fos criminales nunca deben escatimarse los medios legitimos de 
iprueba. Pero ¡admite el juzg-ado la pregunta del jiromotor rocono- 
íciéndüla innecqsariá, y por innecesaria rechaza la ratificación de 
■dos.consortes Feliú, cara á cara, con el procesaclól, ¡Se averigua, 
sin que á nadie le importe, .por qué puerta salió eí cautivo, y no 
se quiere saber el hecho del envenenamiento, que, cuando menoíj, 
hubiera revelado cómo estaba D. Claudio Fontanellas durante los 
reconocimientos del sumario! .

Én fin, e! procesado dice que por la puerta de Santa Madrona. 
íEl promotor observa que alli debía haber una guardia; mas como 
el cautivo se creia preso por la ronda, y no era cosa de pedir fa­
vor á la justicia contra la justicia misma, se dió por descifrado el 
gej’oglifico y quedamos como estáijamos.

< : XX.N, , • . .

Aquí terminan las declaraciones del sumario, relativas á la 
identidad.de D. Claudio Fontanellas, el cual segnia en absoluta 

í incomunicación;.‘de, modo, que los testigos que hasta entonces ha- 
:bian declarado eh su favor, ó fueron llamados por el juez ó acu­
dieron por caridad al juzgado. Alas el lector habrá observatio, que 
lo que hasta ahora se trató de identificar, no se sabe á punto fijo 
si era un hombro ó un mueble; porque ó se encontrará en el su­
mario que D. Claudio Fontanellas haya dado señal de vida en nin- 
;guna de tantas entrevistas como podemos llamar careos mudos, sin 
antecedente ni ejemplo en los tribunales de España.

XX^Í . ■ ■

. Ademas de todo lo espuesto, hay en sumario un reconocimiento

I



CRCNICl DE SALAMANCA.

Juzgado; preciso es pues que los 
funcionarios consagrados á admi­
nistrar justicia no perdonen medio 
de vigilar también esa clase de de­
lincuentes que generalmente se pre­
valen de la ignorancia de las perso­
nas sencillas para disminuir sus for­
tunas ó causar su ruina. Los Jueces 
de Paz y alcaldes difundiendo las 
ideas de moralidad en los pueblos, 
y vigilando constantes, pueden ha­
cer un servicio inmenso á la socie­
dad que nos está encomendada; y 
tengo la mayor confianza en que al 
concluir el año de 186o, podremos 
decir con noble orgullo: «hemos 
«cumplido nuestra severa misión: 
«nuestro celo y nuestros consejos 
«han disminuido los deli’os, y el 
«partido entero ííoí^bíí ido»

Ciudad-Rodrigo 1 " deEnero de 1865 

Ramon Gonzalez Luna,

Nada necesitamos decir en apoyo 
de una disposición cpie en tanto 
grado se recomiendajpor''si sola, ni 
del dignísimo Señor D, Ramon 
Gonzalez Luna, cuya justificación è 
infatigable celo están sobradamen­
te comprobados. Pero si nos per- 
miteremos decir algunas palabras 
de acuerdo con este Seuor, por si 
alguna vez tenemos la fortuna de 
que nos oigan nuestras autoridades.

El falso testimonio y la estafa 
que con frases tan sentidas lamen­
ta el justificado Sr.[Gonzalez Luna, 
lo'mismo que otros delitos tan fre­
cuentes hoy éya lo hemos dicho^

proceden del indiferentisimo reli­
gioso y espantosa inmoralidad que 
sin respetos de ningnn género lo ha 
invadido lodo. Fruto predilecto de 
este mónstro y casi tan fecundo en < 
todo género de escesos es la usura, 
que hace ya tanto tiempo viene mi­
nando los cimientos de nuestra so­
ciedad. líe aqui como la usura elu­
diendo una disposición ridicula 
que antes de ahora hemos censura­
do, viene sencillamente á producir 
los delitos que con tanta razon la­
menta el digno Juez de Ciudad-Ro-, 

¿figo- ., 1Dispuesto hemos oído que por la 
Exema. Audiencia de Aalladolid, 
que los Escribanos no otorguen nin­
guna escritura de préstamo sin que 
el infeliz que á tanta costa la recibe 

" Jiire/ en formü qiie ^iomedí(L pre- 
niio ni interés cilfjuiio, resulta 
que,este júrame nto obligado para 
otorgar la escritura de préstamo, 
hace que sea obligado el falso testi­
monio, ó el falso juramento, en to 
das ellas, puesto que ningún pres- 
tamista lo hace sin su premio cor- 
respondientOj ya módico cual suce­
de con los menos, ó ya escándaloso 
cual sucede con los mas. Con esto, 
las infelices víctimas de la usura se 
familiarizan con el falso juramento; 
y, acostumbrados á jurar falsamen­
te con perjuicio suyo ¿quó tiene de 
particular qiie To^ hagan mil veces 
mejor cuando les reporte alguna 
utilidad? En hombre acostumbrado 
á jurar en forma que recibe en 
préstamo tal ó cual cantidad 5¿n 
premio ni interés alguno, cuando

realmente le llevan el veinte ó el 
treinta por ciento ¿’qué inconve­
niente ha de tener en jurar lo que 
le manden mediante una cantidad
cualquiera?

líe aqui pues, ebfalso testimonio, 
la estafa, el engaño y... Dios sabe 
lo demás, por que no todo se puede 
decir. Difundir, pues, ideas de 
moralidad en los pueblos, como di­
ce muy bien el br. Gonzalez Luna, 
es el mayor bien que puede hacerse 
á la sociedad, porque será comba­
tir de frente el mal^ que tanto la 
aqueja; pero al mismo tiempo es 
necesario emplear otros medios que 
el Sr. Gonzalez Luna no ha invoca­
do, porque no están á su alcance. 
Estos medios (ya lo hemos repetido 
vano) son; cajas de ahorros, mon­
tes de piedad, bancos agrícolas y 
cuanto pueda conducir al fomento 
de nuestra abatida agricultura.

Mucho desconfiamos de ver rea­
lizados siquiera alguno de estos 
grandes pensamientos, pero tam­
bién confiamos mucho en la prime­
ra autoridad de la provincia á quien 
suplicamos que haga lo que pueda 
con la fé de que, querer es poder,

Sr. Director de la Crónica.'

Muy Sr. ra¡Q< Porque mo cQusta de la 
la iraparoialidad con que dirige su aprecid- 
ble periódicq., y porquejompr^ojue^ 
debe ser siempre el sello - de toda puHica- 
eion, me dirijo « A', sin masít Wlds Que la 
rectitud de mié intenciones y el interés que 
la verdad inspira. ‘

Profesor de .lapidad^nphps. au09 há en 
el pueblo de... be procurado siempre, al

mismo tiempo quO formo la. inteligencia do |)ig¡ 
mis jóvenes alumnos, no olvidar la educa- cid 
cion del alma, dirigiendo sus corazones pa- ací 
ra que aprendan á sofocar los primeros ím- y i 
pelus dé las pasiones aviesas ó inclinaciones d» 
de mal género. ¡Ojalá que comprendan al­
gún dia la grandeza del hombre que camí- do 
na con frente erguida por la senda delbienl av

Mi solicitud por los adelantos demis que— un 
ridos jóvenes, ha sido bien pagada con ei sic 
cariño que mé profesan; y la esperanza que au 
cifro en sus di as-posteriores, es la idea mas- 
lisongera que me anima y consuela en los fíe 
momentos de abatimiento y de pena. ÜC

Pero vamos al objeto de mi com única-di 
clon. Uno de esos jóvenes, mi antiguo dis-ta( 
cípiilo, al llegar de e.sa ciudad con ánimo de cu 
c?lebrar*las Pascuas con su familia, puso m 
en mis manos un Discurso Que en la inau- lo; 
guracion anual de la Âeadeniia de Leyes y al 
Letras de Salamanca leyó un individuo de 
la misma, asegurándome que se habia re- de 
partido hasta con profusion. pa

He loido y reeleido las diez -y seis pági- lo 
.ñas de que consta, y ageno á. resentimfento qi 
mi corazón, y á la luz de la imparcialidad in 
que dan los años, no puede menos de repe- ai 
lir el nombre del autor que tanta lástima te 
me inspira. , 9^

Sospechando que la impresión del primer-1( 
momento no fuera la mas propia para for- . 
mar mi juicio, y careciendo al mismo tiem- gi 
po de datos, suspendí mi parecer esperandt ci 
ocasión mas'oportuna; pero hoy ya ilustra- h 

: do por noticias muy ciertas del carácter df ci 
su autor, de sus ideas, del ocio que dcsple-? q 
gó para estender^u obra y... y... una do e: 

■ cena de etcóteras... que vienen aqui eom>l 
dy molde, despues de leer y ¡estudiar otifd^ 

; vez el tal discurso he dicho para mi capoté^ di 
' El autor será tal vez un hombre de arraá’

’ ro.sul palabras- van preñadas de errores^ si 
acaso su intención le^salve, pero sús éspix h 
sienes si han dé pasar ante úna crítica gi^^ c 
nerosa, preciso es ^onfesar que el auter i^o 

’ ha:'sábiÍío ¿fe^aÍár'HV‘tó^^as, y -qne-H

; V
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Barcelona el 11 dfe enero de 1857, antes de cumplir 20 añós y 
con eiecutoria de tonto. Por lo que toca á los documentos anterio­
res al año de 1858 que, según D. Claudio, debian estar A bordo, 
como no existe providencia alguna, también quedaron á merced 
de quien tuviera interés en ocultarlos. Y ¿qué se hicieron los elec- 
’^^ í^^l é3 rí^c^ip^ jo^^^^ ny^nr nnr la cnaT-. 

■si^ñéntKuíIT^éncl^r'*  ̂ . jqci
«En la propia ciudad de Barcelona á 27 de mayo d e 1861, 

requerido D. Lamberto Fontanellas con el citado auto de 2^ del 
actual para la entrega de efectos, hizo entrega al infrascrito 
actuario de los únicos que existen en Su casa pertenecientes al ti­
tulado Claudio Fontanellas y que trajo consigo á su venida à esta 
Ciudad en 15 del actual y son los siguientes: etc.»

Es decir que en materia de efectos habiéndose ordenado la 
ocupación en la madrugada dçl dia 24, no se ocupó ninguno hasta 
el dia 27' y entonces se formó religiosamente inventario, de to­
dos... los qne el señor marqués de Casa-Fontanellas tuvo à bien 
entregar en el juzgado.

xxin.
A los tres días, vuelve á declarar Claudio Feliú; porque es sa­

bido que ya no se le dió otro nombre. Insiste en que se llama don 
Claudio Fontanellas; dice que á las cinco de la tarde en que tuvo 
lugar su desaparición, preguntó á un tal Joaquin, dependiente de 
su casa, si estaba en eUa el padre del declara£Lte,^y JoaqmaM 
contestó que suponía que si, porque estaba el carruaje 4 la puerta, 
añade que en el momento de desaparecer, el albañil José colocaba 
persianas en su mismo cuarto.

Despues de tantó careó y de tanto dar antecedentes de familia 
•que, -repito, debieron ser grandes embustes ô grandísimas verda-- 
íles, solo aparece consignada la alusión al coche y á las persianas; 
cuya comprobación pareeia imposible al cabo de diez y seis años. 
Mas un albañil que se llama uOfé Miguel, declaró literalmente que 
«sin que pueda determinar si-ímo-^ dos meses antes de la desapa­
rición de.D Claudio, se ocupó el testigo en arreglar las persianas 
dél cuarto qué ocupáis en la casa de su^padresel propio D. Claudio.

46 — •
facultativo de dfu mayordnspqrun^ia. /Eny.él ,nái§^

ios Siiiivos'tS<W« 
al eféclo'ilo quemanlliestçn sii edad probaWe^iconffltéjiKjnta^ 
M So oau arse la lesión que sB.oljservai, çecjbiôWÍS

nierna del mismo lado.«. Unos doctores,en la ciencia y arte de curar, ejánunaimn Or 
nidaSe al preso, y despues de bien visto y bten..í)á!p^,,y 
quitaron como wn la mano cosa^ de óatorce aups^de 
Ldando muy cerquita de los cuarenta, la cienqia qQ 19 
mas que veinticuatro ó veintiséis, que todavía redujo el, promotor à 
veinticuatro ó veinticinco, para mas a^brarse del muçho acier­
to de aquellos tísiológos^ y decir maravillado: «esa relación façul- 
atói^—ouUnUcon la partidabautísmal del procesado.^ 

Mas para < ue todo sea ejemplar en este negocio, al mi.smo tiempo 
nue ios facultativos procedian al reconocím.ento, eljuez reclamaba 
fes antecedentes del preso, fijando su edad en treinta y cinco anœ nV v cu“ lio 10 hubiera hecho, si ademas de leer es a 
cifra en la segunda declaración del procesado, no se lahubieia leído 
.en la cara V r.lad es que. cuando esto ^sucedió, -aun no habían 
lícS los «qnsortes Feliú. y no.safea el juez cuán prematuras 

canas de D. Claudio Fontanellas.

“"pürio qne 10^*3! punto .mas importante, á la ‘¡^¡^¡'^ 

nierna D Claudio había declarado que .camino de SaiiiA seiom- '?SÆ pii^XX del tobillo:.,. .10 cual .to .mismo 1""’'" “'’

(1) Son los que representa.

ti 
11 
d 
F 
s 
h 
c 

tZ 
c

M

■ s

l 
Ï

I i 
¿ 1

I I

^ I

I 
h



cnoxîcX nr. salamaxcà.

^0 pisado un terreno completamente deseono- 
■- cido. Esta es la verdad, de otro modo el 
.- académico aparece grande en pretensiones 
i- y muy pequeño en cimientos sobre Que fuñ­
ís
1- Si ho mb re^pc usado res .q.u.e,'han alcanza • 
i- do ya el reifói^í^Me^ sábios, no5 parecen 
ní aventuradas ÿ affévTdOg, porque al examinar 
e-una doctrina se señalan con alguna propo^r; 
ei sicion un poco exagerada, qué merece el 
ue autor del discurso que me ocupa?
as Parecido á la navecilla que sin lastre su­
es flciente hace rumbo por la inmensidad del

Océano, se "ha lanzado â una empresa mas 
a- difícil todavía; con mano atrevida ha leyan- 
13' tado un poco el velo que cubre las altas, 
de cuestiones sociales y religiosas, y no ha te- 
iSQ mido aventurar su fallo sobre les afanes.de 
tu- los sábios que lian puesto su vida entera en 
r ÿ alas de la verdad. b
de Modesto, como individuo de la Academia 

re- de Jurisprudencia, comienza su discurso con 
palabras humildes; pero altanero al -pisar 

gi- los umbrales del templo de Minerva, pareie 
ato que su genio se subleva y su pecho arde de 
lail indignación .al ver tal desbarajuste en el 
pe- augusto santuario, y no teme asegiirar sin 
ima temor de equivocarse, que nunca ni en nin- 

gtm tiempo, se ha halteulo la ciencia con 
net las tres condiciones que él la atribuye. 
‘or- . Al llbgar á este párrafo, que sin d da al- 
ím gana es el mas inofensivo de todo su dis- 
ndbcurso, sentí que dentro del pecho comenza- 
tra- ba á levantarse un movimiento de impa- 
r d cienoia, pero recordé que Pascal ha dicho 
pie que el hombre es una miseria y todo pude 
do- esplicarlo y pronto se calmó mi espíritu, 

om- Lástima y compasión inspiran esos espíritus 
olr< descontentadizos 'que son como la carcoma 
lot^del buen gusto! . . ' * 
raní “ El ha querido espresársecon uná'crítica 
rf^*exagerada, dosde el punlp mas avanzidg^dgi 
ires; sus ideas, y su voz ha sido ahogada entre 
ipre- los desprecios de los hombres de sensatez y 
, gá cordura; una carcajadk ha sido, tal vez el 
r ¿ eco de todás sUs^ preténsiónes. EÍ ingénió 
le tf del Sr. Ruano'abrazando la region del sa- ‘ 

her j acaso tuvo intención de remover el 
—árbol de la Ciencia, pero su mano no alearía 

zó siquiera á da primera lráma, pór eso le'' 
vemos casd eií todO isu discurso en brazos dêî ‘ 

Esto es lo' que trato de hacer ver¡^'séñor'' 
en or. . *

dii^cior^^^^ pero habiéndomé esteiid^do ya 
mas de lo que hubiera deseado, proseguiré 
olro.jdia, dryandú.abierLaJioy.-Krefutacinp . 
del discurso que en la inauguración anual 
de la J^ad^nia ríe jurisprudentia.y Ipt^s 
de i^jamanca leyó el individuó de td'uíis- 
ma. - r

Soy de V. Sr. Director St;S;'0.jB.i^Sí M.;.
—El Domine, Evaristo.

CORREO DE MADRííX - r ; s -, a

La Gaceta correspejidien|q,,ayia i^on- 
tiene varios Reales -Deqi'etbsi '^rnOpdo 
las dimisiones de R EuistMayaus delcúrgo 
de Consejero de Estado; Don ígnaoio-José 
Escobal del de Visitador primero en Comi­
sión .de' (establecimientos .penales; Dori Gár-' 
los Navarro del de Oficial de la clase de 
cuarto-'del, Ministerio; de •FQment(^,f-,ysDon,: 
Zacarias JoséjÇasaval Oficial; se^,uddo de. Ja. 
clase de primero de la Dirección general 

' de Ultramar. '
La Gaceta del 3 no contiene disposición 

alguna de’im^ortancia. -• ' -
i La Gaceta del O contiene un Real Decre- 
fc to autorizando al Ministro de Hacienda pa- 
; i-a que someta á la deliberación de Us Cór- 
- tes los presupsestos generales de gastos é 

ingresos en el próximo año económico que 
ha de empezar en Julio del corriente año y 
terminar en igual mes de 4864. '

Por otros Reales Decretos se autoriza al 
mismo Ministro de Hacienda para que so­
meta à la deliberación de las Córtes, las 
bases á que han de ajustarse los Arunoeles

de importación de los géneros y frutos del 
Estranjero y de Ultramar y los de ex­
portación.

Otro proyecto de ley suprimiendo eles- 
ptanco de la-pólvora, declarando libre su 
^labrifiacíomy. venta, y d proyecto represen-^ 

te á la reforma de las tarifas de la contri­
bución de consuipOs, liquidación y entrega 
à los pueplos del }ii^L d^ ,ia deudaí'del 
Estado equivalente á' los Éieñes* vendidos 

. de,pjopio^;Î de<diyracion de puertos francos 
a ia’STplazáS’db'Melilla y Chafanica; aproba­
ción de los suplementos de crédito y crédi­
tos estraordinarios .Concedidos sobre los 
presupuestos de 18G1 y 1862 -y que presen­
te á las córtcs las cuentas generales defini- 
t'vas del presupuesto de 1859 con la censu­
ra dei tribunal do cuentas del reino.

La Gaceta del dia 7 contiene las felicita- 
cioneá’del Senado y Congreso á S. M. la 

íReina en el dia 6 del corriente con las 
contestaciones (pie se dignó contestar 
nuestra augusta Soberana.

En sentencia de 30 de diei mbre el Su­
premo Tribunal de Justicia ha declarado 
(]ue según la jurisprudenria razonada y 
coqstante de este Tribi nal Su|reno, h 
mera concesión de honores de una catego­
ria oficial (Je solo derecho á sus considera­
ciones, tratamientos y uso de distintivos 
que la señalan, pero no alcanza á la exen­
ción de la jurisdicion ordinaria si no resulta 
especialmente otorgada.

El Consejo de Estado ha establecido co­
mo jurisprudencia: que si les clasificadores 
según las disposiciones vigentes, han de 
repartir el cargo por. categorias ó celase en­
tre los agremiados, tomando en cuenta su 
número y las diferencias notables que haya 
en las utilidades que respectivamente ob­
tengan de su industria ó pirofesion, tienen 
que ser comparativas, por una consecuencia 
forzósa, asi la justicia como la injusticia de 
este reparto; y que una injusticia compara-' 
tiva exige una prueKa comparativa Cam­
bien, que permita cotejar clase con cla­
se y utilidades con utilidades para des­
cubrir la desigualdad respectiva en la’dis- 
tribucion,^qpe es la injusticia en estame- 
teria.
^ E í Súpenío "TrÎBùn al áb* ’.RteÍfeiá ^hWa- 
blemdo ‘como jurisprudencia, en sentencia 
de 30 de diciembre, que á falta de ley mu­
nicipal se observa .en las provincias dc^ an­
tiguo Principadp.Cíímo derecho supletorio; 
el romanó y el délas' Partidas; que. cnla 
5.^ ó últimaqle! tít. 66, libro 4.“ del Códi­
go, se establece que los señores directos 

‘ snlo puedan percibir por laudemio la-cin­
cuentena-parte ^el preipió de-la finca quq.s^ 
enajena,Jy._quç e^o,m^mo.prescribe U Ip-y 
á), tít.j$..^ de la Partida .G/py que búalfe- 
quiéra qué Srt^rtíis dlàpôsiéionéS que tés- 
péctóA esta materia' Có'ntebga,'a‘sr el dere­
cho municipal de Catáluña como el -supleto­
rio, solo pueden tener valor en cuan o no

■■ se-hal len • deiTigadas- ^por las"ícyes 'gencra'tes 
del reino, posteriores al real deqreto de 
nueva? daiïta ïpie formada ley d. ,.Mít.^. , 
lib. - o’.° de■ íá ÑovreÍbía-lÍBcdblláci(?ú. - ■*

... Jara: .qumentar-los ingresos del Tesoro 
por iTKdto.de im,á^'7coiitril)ucion indirecta y 
poœ.sensible, el ministro de Hacienda ha 
sometido al Congreso un proyecto de ley 

;,int onfombVí'Bíira el Tesoro un décimo de 
reapsótífé’éi precio de peaje y trasporte de 
v-iajerQS y mcroancías ^i, los trenes de gran 

-velocidad, pb.
Ef .gobierno na propuesto á las Córtes 

por medio de uno de los proyectos de ley 
peespptados por e,L -señor ministrq d.e^Ha- 
ciéncla,' qué' sC énlregué desdé luego à los 

^ pueblos, en títulos dql 3 por 1.00 .el importe 
‘de la venta de sus bienes que ahora van re- 
cibíéndo en pagarés á medida que dichas 
ventas se van veríificando. - • e

La Discusión hace una'estensa reseña do 
•la sesión celebrada por el ayuntamiento dé 
Madrir el dia 27 de diciembre último, para 
tratar de la cuestión del gas. Según las no­
ticias de nuestro colega, abierta la sesiones 
pidió por algunos concejales que se discu­
tiera el proyectó de renovación de contrató 
por bas sy en totalidad: pero la mayoría 
acordó que solo ^íe discutiésé en totalidad á 
fin de concluir ma's pronto. Empezada la dis­
cusión, los señores D. Juan Sánchez y D. 
Patricio Pereda usaron deja palabra contra 
el proyeco, fijando muy especialmente su 

consideración en la pé.sima calidad y alio 
precio del gas; habló loinbien contra el pro­
yecto el Sr.Seqo y Rodrigueze atacamlo el 
monopolio bajo el punto de vísta económico: 
opúsose taíhbieú á la renovación del contra- 
tq'élBr-..D- .Santi,^'O Angulo, por creerla,al­
tamente desventajosa para la villa y los con­
sumidores. depi|»iva en la forma del deba­
te, para el Ayimtamientoy-y conlrarjalá.dós 

fouenos principios administrativos. El señor 
Sa'meron y Alonso atacó taipbienj^ P?(?y??í 
jo. Hablaron en favor del proyecto éj comf- 
saHo del ramoSr. Ramirez, el regidor sín­
dico Sr. Moreno Elorza y el señor marqués 
de San Saturnino. Desunes degesto se pro­
cedió á la votadion y el proyecto fué apro­
bado. Los que votaron en contra fueron los 
señores D, Juan Sanchez, D. Pedro Luná, 
D. Patricio Pereda, D. Francisco Salmeron 
y Alonso, D. José Gutierrez de Ceballos, 
don Francisco Mázon, D. Simon Perez, D. 
Baltasar Hermoso del Caño; D. Santiago 
Angulo D. Francisco Somalo y D. Jsídio 
Seco y Rodríguez.

CORREO ESTRANGEROY DE ULTRAMAR

Paris. En una carta de Paris se lee lo 
siguiente:

«Sobre la cuestión de Roma se espera 
con fundamento que el gobierno imperial 

; será mas esplícito que nunca.- Decidida­
mente la Inglaterra, el protestantismo y la 
revolución han perdido la partida. Recien­
temente Napoleón III ha recibido una carta 
en estremo afectuosa de Pió IV, en la que 
Su Santidad confirma toda.s las noticias li- 
songeras que le había anticipado el prínci­
pe Lat'our d'Auvergne. Siguiendo las ins­
piraciones de su corazón y de una sábia po­
lítica, el Santo Padre se muestra resuelto á 
no retardar mas tiempo la promulgación de 
la5 mejoras hace tiempo preparadas en la 
gobernación de sus Estados.

Bajo el título de Ultimas noticias, publi­
ca h Pairie las que insertamos á continua­
ción.'Dice asi:

r 1 «Recibúnos de Shang-Hai con fecha 6 de 
[. nc^vipinjcre las siguientes noticias de úna 
'espeMîcWïrnÇTaT^Ôpcts Inglesas con tra los 
rebeldes de Fading.

, El 22 (Je octubre los franceses y . los in­
gleses marcharon sobre Fading para volver 
á tomar esta ciudad á los rebeldes. El 24 
por la tarde llegaron al píe de los mures.' 
Por la noche, á 200 metros de la plaza, el 
capitán de navio; FaUcon, hizo establecer 
una batería de catro piezas de canon, y por 
la mañana al despuntar eLdia algunos obu- 
ses de 30 practicaron una ancha br.echa en­
cima de la puerta Sur de la ciudad.

Una hora despues nuestros marinos y sol- 
dadosmmpezaban-el asalto -y penetraban en 
la ciudad..jnát^ndo á Ips fugitivos, entre 
los cuales 56 encontraba uno de los princi-- 
pales gefes de la rebelión; se han hecho mil 
prisippéVÓ^Jn-m

En esta acción no ^aJiâlJidûJDas4«On--- 
hombre muerto y dos heridos por parte de 
los aliados.

La espedicion iba mand(g£^ó(>r'jJ géné­
ral Staveley; el almirante Hope y^lMpilán 
de navio Faucon, iban á sus órdenes, pero 
todo, el mundo, añade nuestro corresponsal 
offckílés-j¿ílcTadoá réslWtt éh *üjiUiéVatfííaí"‘ 
V' LaJÚlfimás nófíóíaé' dé'NnPva-A'Órck ¿to, 
éériiqñd«n^lá-bíUa,llá‘der Frt^ú>íékhnrgo los 
euiitodeva(ño$.perdieroft ;3^000j!hómbres. he-, 
ridoSió.íü«ertos.JLa.perdida .de' foa fódera- 
fc^ yajuó en 17,OOp hpiqhres,..', m

Tós féderalés hap 'irfténlacíü’ un ' ataque', 
coíftra la-ciudad de Fñíngton éñ ia CarÓfi^ ' 
na del Norte y han- sido rechazados. "

Corre el rumor de quo el ministro de Ja; 
Guerra y.el general Bprnsid,e, han . diniitido 
sus cargos..: ;

La opinion pública de Nu'eva-A’órck se 
pronuncia cohtí’á la manera como se sigue 
la guerra.^ <

Los confederados han adelantado sus 
avanzadas hasta Jas orillas del Rappanock, 
construyendo en ellas nuevos atrincheran 
mientes.

Los diarios del Sur dicen que en la báta- 
lía de Frederickburgo los confederados tu­
vieron 300 muertos.y 2,300 heridos.

El senado ha mandado hacer una infor­
mación st^bre las circunstancias de la bata­
lla de Frederickburgo.'

El atíupie de Kinston lo verificaron 13000 
federales con mmve cañones. Despues dé 
diez horas de combate lo.s rechazó el gene­
ral confederado Evans.

Segúh él yorck-lJerald, la dimisión deí 
general Burnside no ha sido aceptada por 
eígí®rno.

El parte oficial de Ja batalla [de Fréde- 
ristJí^tUjgoSv^a Ja; ¡JÓnlida dé los federales 
en 1,000 muertos y 8,000 heridos.

Lo^ çopfçv^ado han tenido como los 
federaFél'dôs'èéîiérales muertos.

El general Burside dice en el parte que 
ha dado de dicha batalla, que despues de 
librada era imiispensable repasar el rio, 
■puesto que no habia podido conquistar las 
posiciones del enemigo. Considera ademas 
como desastrosa en atención á las circuns­
tancias, la derrota sufrida por los federales.

Los confederados han atacado á Plymó-^ 
Util y arrojado de dicha población á los 
federales.

El presidente de los Estados del Sur, 
Jefferson Davis, ha abandonado el Tenessee 
para visitar el ejército del Misissipi.

Los periódicos del Sur aseguran que el 
comandante do una corbeta francesa ha 
visitado el fuerte Sumdter en compañía del 
general Beauregard.

Los federados se retiran hácya Goldcus- 
borongh y AVoldun.

Los confederados ha hecho una tentativa 
sobre Ilarber^-Eefrt, pero han sido recha­
zados.

El Senado do AVashington ha. votado 
731 millones de duros para los gastos del 
ejército hasta 1864.

GACETILLA. . _______

TEATRO. Aunque antes de .ahora nos hemos 
ocupado de la compañía que actúa hoy en el teatro 
del Liceo Artístico, lo hicimos tan rápida mente, que 
hoy nos vemos obligados á hacerlo con algun.a mas 
detención ya que la conocemos poi' completo y ya 
que las promesas que en un principio nos hizo la 
empresa referentes à la venida de nuevos actore— 
se han cumplido religiosamente. El juicio que pue­
de emitirse de la compañía lírico-dramática pu'æce 
que se relaciona algún tanto con la escasa concur­
rencia que asiste á presenciar sus trabajos, j si é-í 
una verdad que actores de gran mérito atraen ha­
cia sí un numeroso y escogido público, (pie recono­
ce como úníc.a cauía Jé" su asistencia eso mismo 
mérito, la compañía que. hoy .acUiá uo.se encuentra 
en tan preferente lugar. Confesamos que una por- 
"cion dé circunstancias conocidas retraen hoy a' 
'público d el espectáculo; sin embargo ¿puede éohlar 

se como una de ellas la calidad de los actores? Al 
guiia parte de ellos eran ya conoccidas en Sala­
manca, y aunque el trascurso del tiempo y su Cons­
tante estudió haya podido colocarlos en inejnf filia­
ción-artistic», conaérvanse lodavia recuerdos qne n
1 (■.* favorecen mucho. Hay algún otro á quien .suce­
de lo contrario, como al Sr. Rojas, quien aulés de 
ahora ha recibido de los Salmantinos nutridos y jus­
tos aplausos, aunque no como actor de-caráíter an- 
'ciano. La Primera actriz Doña Maria Ortiz, revela 
grandes disposiciones escénicas; antes de que noso­
tros lo dijeramos lo habían dicho ya Otras poblacrio- 

-ni««i: Sil bella íigura, tan bella como para actriz pri­
mera se necesita, su robusta y sonora voz, su dec? 
espres'i,yo, su diguiJaiT drámáííCrt, le dan el ¡ust , 

•J^ítulu de ; prHnqra; pero de aqui á suponer que no 
"'íü'á’límiido eíi el teSÏfo de nuestra capital hasta ej 

dia mas que otra épie le aventajase como hemo., 
pido-decir y lo hemos vigto asi escrito, ya upa dife- 

Jrériéia muy notíiblé. Doña Mrfríá-óríjfz puede muy 
fócilu^nte H'eg.tr' ñ éste’ ca.so; hóy nó se encuentr.i 
cin él. A su'ládPÚj^ran.Hdignanienteoira? añoras 
cu^os trabajo» aplau<lim/)s, ,sio,. que np^ pautiveu 
?ioB esceso. El Je. Alba ?Ç^â ya ausente y. va á siis- 
tiluirie çl Sr. Roeos, según Jnós han dicho) es un 
actor que figurando -en'trd los^ pdjmdrOs ñeñe bas­
tante que éorregiL espc<!Íalmeilte>léñ!sU exagéra^ 
cion importuna; es sin enibargo viejo en la escena 
y comO tal lit trataba., Iraltíijamk» cpn pl Ofros ¿>res 
eapacçis.de Ecçihic leçcionçs. .Çn rpspinen, nuestra 
compañía es de las que méreñon éí (helado de re­
gulares. El público, sin étnbaígó, como contesta­
ción à la prègiinla que arriba nos hícímosi no crei*- 
mos que por esto se aleje del teatro, pne.sto que lo 
hemos visto también muy (lejos actuando compañi.as 
muy superiores. Sentimos en el alma que a cada 
paso se eslen suspendiendo funciones anunciada.®^, 
puesto que taleá suspensiones no redundan en pri - 
vecho de los artistas, dignos por sus esfuerzos de 
bs elogios de una.pluma imparcial como aspiramos 
à hacer á la nuestra.

El Seci'etario de la redacción, Jóse M. Gonzalei 

Editor respojisable, Ju£in, AQuilcrUt
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Almanaque del cristiano—Almanaque cronológico—Almanaque de 
bufete—Aimanaque de las damas—Almanaque de las familiar.— 
Almanaque del escritorio»—Almanaque del cocinero»—Almanaque 
del repostero»—Almanaque del confitero»-.—Almanaque de recreo»— 
Almanaque de las profesiones»—Almanaque histórico-literario»

CONDICIONES Y PRECIOS DEL ALMANAQUE.

El Almanaque enciclopédico formará un tomo en 4.° mayor, ilustra­
do con profusion de grabados, y en atención á la gran tirada que hemos 
hecho le fijamos al íntimo precio de seis reales veilüu. . ,

PUNTOS DE VENTA.
Madrid.—Administración de La Moda Elegante Ilustrada, plaza de 

Santa Maria número 2, bajo.
Barcelona.—Administración de La Moda Elegaute Ilustrada, calle 

de san Honorato, números, almacén.
Cadiz.—Administración de La Moda Elegante Ilustrada, calle de la 

Bomba número 1.
En los demas puntos del Reino y de América en casa de los señores 

Comisionados de La Moda Elegante Ilustrada,
En las poblaciones donde no los haya, puede adquirirse remitiendo ca­

torce sellos de á cuatro cuartos á cualquiera de las administraciones de 
Madrid, Barcelona ó Cádiz.

En la Administración de lá Crónica de Salamanca se facilitarán ejem­
plares.

5.000 REALES DE REGALO AL CONCLUIRSE CADA OBRA.

EL .

RECREODUIOGAÍL
Novelas'cscogidas Láminas 

biblioteca mus familias.
Editor, D. Abelardo de Carlos.—Director, D.Francisco Flores Arenas.

PROSPECTO

LA PRINCESA DE LOS URSINOS,
ORIGINAL DE

DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ,

Deseosos además de que nuestra Biblioteca tenga otro nuevo atractivo 
para nuestros lectores, sortearemos entre ellos.

B HECHO IIE 5.000 BULES
AL FIN DE CADA NOVELA, " 

al cual tendrán opcion los que lleguen á recibir basta da última entrega, / 
con la cual se les enviará la papeleta con el número que le corresponda, . 
pues el sorteo se ha de hacer dé modo que-precisamente recaiga el pre- ' 
mió en uno de los suscritores. ’ . i

' ' C.bNblClWjÉ;S:D;EJLA:SÜ^^^

EL RECREO T)EL HOGAR se publicará, por. eqtregAts de 16 página^ ¿ 
en cuarto mayor, impresas en buen papel,, ; con letra clara y legible, y ¿ 
acompañadas de su correspondiente'cubierta. , •-

Cada cuatro entregas se repartirá una jámina litrografiada á dos tin-'v 
tas ó grabada en madera, equÍYalenJe,.á .^,págmas. , . . i . __ ! 

"Tuijlicaremos de upa á dos ; entregas por seipapa únicamente,:conq. 
objeto deque, por su escaso eosto ménsua}, nuestra Biblioteca sé halle aj .q’ 
alcánce de todas las fortunas;' ¡ , . - ,

Con la primera entrega se tepártirá la cubierta, .dé i ionio y la portadáiv* p 
á fin de qué él públíóo pueda juzgar de. 1q que es la pnblléaéW^iU . ¡a í '

En el precio de la sugcriçion hemos vacilado; pero cQ^pe^çidps de 
que por cuatro cuartos soli puede ddrse la '¡pitad que poí\un peqL^^^^^^ 
seosos además de que nuestras obras safeap á lu;z con toda ila decencia 
que requiere el mérito de su testo, nos hemos decidido por, elfsqgundq 
tipo: es decir, qué d’precio de las entregas del RÉCttEO DEL HOGAR' 
será el de ¡¡UN REAL EN TODA ESPAÑA!!' ” ' . ’ \.

Se suscribe en la administraeion de la Crónica de Salamanca, calle 
de la Rúa, núm. 42. > . r ,

---------------------------------------- - ^-------------------- .,',,,., ----- .^------------------ -- --------- , '^ I- ■ ■: : ;

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERIIlDICO DE US FUIIUAS,

Mucho tiempo hace que en España se nota, un gran vacio de cual se 
resiente el hogar doméstico, y animados del mejor deseo, y contando 
como contamos con elementos suficientes, nos hemos propuesto llevar á 
cabo una idea que tiene por objeto corregir el mal que lamentamos. En 
España se han publicado multitud de novelas históricas y de costumbres, 
que suelen por desgracia sembrar las máximas del error en los jóvenes 
produciendo con sus licenciosas ¡páginas muchos mas estragos en la so­
ciedad, que el hambre y la peste en una ciudad sitiada. No queremos 
con nuestras palabras ofender los honrados sentimientos de editores, dig­
nos por mas de un concepto dél favor que el público les dispensa; pero 
hombres de conciencia preferiríamos tener paradas nuestras máquinas 
.años enteros, antes que ocuparlas en la impresión de ciertas obras, que 
solo males pueden producir y que nunca debieran penetrar eaelJiogar 
doméstico. - : ;

La moralidad, será, pues, la primera condición que han de tener to­
das las novelas que en nuestra Biblioteca publiquemos. Y" no porque 
atendamos tanto á la moralidad vaya á creerse que dejaremos desanten- 
didas las demás cualidades que constituyen una buena novela; todo lo 
contrario: en nuestra Biblioteca figurarán obras de Selgas, Fernandez y 
Gonzalez, Trueba, Sinués de Marco, Benisia, Torrijos y otros no menos 
estimados, y el reputado nombre de dichos autores no dispensa por lo 
tantode hacer ningún elogio.

PRIMERA SUSCRITORA

S. M. LA REINA.
Se suscribe en la Administración de la Crónica de Salamanca, calle de la Rúa, 42.

Una existencia de veinte y dos años, sin interrupción con que cuenta 
la publicación que tenemos el gusto de anunciar, la recomienda suficien­
temente si por sí sola no se .recomendase, hasta el estremo de haber me­
recido la singular honra de contar como primera suscritora á S, M. la 
Reina (q. D. g.) No dudamos, pues^ que nuestros suscritores lo tomarán 
muy ea consideración incluyendo su nombré éntre los que figuran en La 
Moda Elegante Ilustrada.
y Está vacante la'píaza de'Conserge déla [ vision tendrá lugar después de ireinta dias 
Sociedad de Recreo dé esta ciudad.. Los 9^- de este anunció.< Los,^spii-aníes se presea- 
pirantes, han de reunir las .çii’cunstancjas de ¿ tarán al Secretario dé la Sociedad. 
saber regularmente, escribu'; moralidad re- j ====--=---—-¿ss-a-œa^^ 
conpcida y aptitud ^suficiente para el desem- í . ; 
peño del cargo â juicio de la junta de dicha L SALAMANCA; ¡ , * 
SoQíodad, ' Imprenta de la Crónica, calle de la Rúa.

La plaza está dotada con diez reales día- ' io
rios pagados por mensualidades, y ía pro- numero


